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U n  critico incipiente, obra en tres actos 

del Examo. S r. D. Josi Echegaray, tsire' 
nada en la noche del 27 de Febrero de 1891.

¿Qnlén ea el ^uapo'que se mece 4 critico tea­
tral, j  el auoautar dramático, después defaabar 
asistido á la primera representación de la úl­
tima obra eómlco-critieo-Ilteraria del Sr, Eche- 
£rara;7 Después de haber preseoeiado la Toca­
ción ezpontánea que por sufragio uniTersal 

. y  aclamación nntaime emitió el público en 
masa, aceptando como verdades incontrasta­
bles todos los pensamientos, todos los juicios, 
todos los fallos, todas las sentencias, que con 
derroches de ingenio, con agudezas inimlta» 
bles, con raudales de gracia, con aticismo 
clásico y con modelos de buenas formas, 
de cultura esquisita y  de perfectislma 
corrección nos pnso de maníAcsto el emlnen- 
tislmo maestro en los tres dirinos actos de su 
sabia prodncción, no hay, no pode haber va­
lentía p-ra Intentar aquellas fatañas.

Una de las cosas más beneficiosas qne ha de 
producir la nueva comedia d -1 Sr. Echegaray, 
será la enmienda de nnestras actuales oostum* 
bres de periodistas, de autores y  de críticos 
teatrales.

|CoD qué mano maestra pone el dedo en la 
llaga el ilustre y siplentiiimo dramatnrgo ha­
ciendo el relieve de nuestros vicios litera­
rios, de nuestra decadencia y de todo lo que 
en mis ó en menos contribuye á pervertir 6 
ridiculizar el arte.

¿Rs una comedía lo que ha hecho D. José 
Echegaray? No.

¿Es nn capricho cómica, según modestamen­
te califica el antor su obra? No.

Ea nn profnndo y sabio estudio eu tres ac­
tos, una pnlerisima sátira puesta en diálogo en 
acción con personajes y caraetérea perfectlal* 
mámente dibujados y definidos, del mundoreal, 
á quienes todos, conocemos, sin que en ellos 
aparezca retratada ó caricaturada personali­
dad ninguna dererminada.

A 'Il está el sentido común, el sentido prác­
tico del mundo y de la generación actual, re­
presentado en dofia Gertrudis; alll,en Luisa, ei 
candor, la Ingenuidad de la nifia cun sus frl 
voHdsdes y sus deseos inconscientes; alli el 
hombre estudioso y trabajHdov, D. Antonio; ei 
literato, el antor dramático, poseído de todos 
los miedos y de todas las esperanzas, la noche 
que se estrena su nuevo drama; allí el amigo 
modesto y  sincero, D. Telaeforo; alli Pepe, el 
joven de talento pero pr6íuatuoso,ligeroy con 
todas las loezperiencias de sus veinte años; 
alli el joven observador algo ilustrado, Enri­
que, cnyna positivimos le empujan á la per 
versión literaria; allí el lltetatoidealista, don 
Atllatio, Un ridiculo como petulante; alli el 
naturalista Borroso con todas tas licencias y 
groserías de 8H escuela... y todos estos séres, 
tan admirablemente retratados y con tal orl- 
ginaliaad y maestría, qne siendo el conjunto 
de la obra una acabada critica de todos y  de 
cad't tiDO de ellas, resulta una suma de belle­
zas siendo al mismo tiempo caractéres y ac 
Ción el cuadro más humano y  de tonos más 
verdaderos y  realistas qne ha presentado en 
la escena el Sr. Echegaray.

No TaciUmos en decir que Vn critico inci» 
píente ea la obra mejor y  más perfecta que ha 
producido el genio fecundo del Sr. Echegaray. 
Podrán morir ó quedar relegados sus román­
ticos dramas potqne los gustos de ese género 
desaparezcan; pero dentro de cuatro siglos se 
representará Un arilico incipiente y  será tan 
■plaudiio, ó mis que lo es y lo ha de ser en 
el siglo presente.

También aseguramos otra verdad: la nueva 
producción dei eminente antor ha de dar la 
vnelta al mundo y se ha de representar en to* 
dos los teatros de Europa, traducida i  codos los 
idiomas.

Y  no hemos de decir ya una palabra mis de 
la nueva prodncción porque no hemos querido 
ni qneremoB bacer no jnlcio critico de ella, ni 
auu para elogiarla. Sólo bemo' pretendido ha­
cer una resista, y  como parto de eila y  para 
que nnestros lectores puedan juzgar con ceno- 
cimiento de canea, copiamos á continuación 
algunos fragmentos y  escenas de la obra, eli­
giéndolos al acaso, por que en cada piginase 
encuentra una belleza, en cada frase un chiste 
y  en cada periodo una critica justa y  sabia.

A l.i va la nuestra:

G sbtrdd is .—¡Qué vida, hija mis! No te cases 
con uiogttu litersto ni con ningún poets. 

L u i s a .— Si papá dice que Enrique casi no lo es.
¡Pero talentol Vaya si tiene talento.

Gns.—No tendrá más talento que tn padre, y 
ya ves qué apuros hemos pasado y estamos 
pasando. Cualquier cosa, hija; cuslquler 
cosa menos vereitoa.

bonitos. (Como niña que te
enfada.)

*°’*y deiustaneiadps y  muy Inútiles! 
Nada, que no quiero más poetas en la casa; 
me basta y me sobra con mi esposo... y  por 
añadidura con Pepe,

Lu í.—Pero á mi no me basta ni me sobra 
Ge * . - P ues si quieres marido, busca nn mé­

dico, nn abogado, un arquitecto, un comer­
ciante; lo que tú quieras manos poetas, li- 
tetatos y amores ue comedlas y  dramas: 
con esos no transijo.

LOi.—ja es  á mi me gustan los poetas. Descri- 
bea unos palacios, unos castillos.
—Si todos los castillos, catedrales y  pala­

cios qne ha hecho conatrulc tu padre con 
telones y bastidores de madera para sus 
dramas románticos, los hubiera dirigido de 
veras y  entre piedra y  cal, no digo como 
arquitecto, como maestro de obras, tenía­
mos ya por nuestra noa barriada.

Lni.—Pero vamos, mamá, ¿no te encantan esos 
argumentos eu que la dama joven se mue­
re de dolor, y  el galán se muere de amor 
y  el papá de furor y todos son obstáculos 
y  diflcnltades y conflictos?

Gbb .—bUca, inocentona, si codos los enredos, 
disgustos, quiebras, divorcios, asesinatos 
y catástrofes qne ha enmarañado mi poé­
tico espose en sus obras, hubiesen sido 
crímenes y pleitos de veras y él hubiese 
intervenido en ellos como abogado, procu­
rador ó escribano, alfombras babria en mi 
casa, y  portiers de seda y  brocado, y  con 
abrigos de nutria ó de zorro azul, iríamos 
tú y yo.

L u í.—N o seas prosáica, mamá que yo sé que 
cuando eras joven cantabas la Atala y el 
Chactas... ¡Triste Chactas! ¡Cuán rápida 
ha sido!

G e*.—Si vieras tú esos (cantando) Chactas y 
esas Atalas qué vida me han kecho pasar 
de apuros y  misertael ¡Veinte años he se­
guido cantando por lo bajol ¡Cuán rápida 
ha sido la feliz liusión de mi mente!

Lu í,—¿Pero no te palpita el corazón, cuando 
ves en la escena dos galanes nobles, arro­
gantes, valerosos y  euaraoradot, que se 
encrespan y oifureoeD:—¡Renuncia á su 
amor!- No renuncio—Pues va la vida,— 
La vida.—y  van decididos á matarse; ó se 
matan alli mismo por la mujer á quien 
aman. ¡Cómo se le debe querer á no hom­
bre cuando se mata ó se muere por una 
mujer.

Geb.—Por mi, que se mateu donde quieran: ó 
qne se tiren del Viaducto de la calle de 
Segovia con la cabeza hacia abajo. Si á to 
dos tos personaj-s que mató tu ilustre 
papá eu sus fábulas tremendas, ?los hu« 
biara matado como militar valeroso, 6 
como buen médico con todas las reglas 
del arte, á estas fechas era capitán gene­
ral ó el doctor más célebre, y  por lo tanto, 
más rico de Europa, Nada, nada de ton­
terías sublimes. Un buen ultramarino con 
¡leuda aorsUiicda vale más que Calderón. 
Porque en caso de apuro se baja 4 la tien­
da y se come sus jamones, sus quesos y  ana 
aceitunas; pero nn drama ó nua comedla, 
¿para qué sirve en estos tiempos qne co­
rren? Ni comérselos puede ei autor y la 
familia. La gente está por io positivo: di­
nero ó cumebUbles; gabanes ó zapatos; 
algo qne se pegue á la carne.

Luí.—La poesía se pega al alma.
G ** .—Las almas son hoy poco pegajosas. Me­

nos la tuys, que no se despega da eie en 
diablado Enrique.

Luí.—Le quiero mucho.
Qhr .—¡Le qolero mucho! ¡Le quiero mucho! 

[Vaya nna razón! Déjame ya de chiqnili 
cnatros! Tu padre y yo estamos hartos de 
ese títere. Uu dia de estos tu papá le da la 
«bselnta Que acabe sn carrera, que pon­
ga  bufete, que busque un destino, que as 
agarre al turno de nn tranvía, ó qne com­
pre nna plaza do aguador, qne asi al me 
nos tendremos agua de balde.

Luí.—Mamá.
G*B.—Ea... lo dicho... basta.

L u is a .—P obre Pepe; está loco con su drama. 
Pero i  ti que te parece. ¿Paéde repreaen*- 
tarse.

Embique.—Pepe tiene mucho talento y  en la 
obra hay rasgos belllsimoa; alguoainexpe 
rieneia, pero eato ea inevitable No ha que­
rido imitar mi ejemplo. D.-adeña las obraa 
en un acto, esos eniayos en escala modesta, 
pero siempre útiles, 4 que yo vengo dedi­
cándome hace años, y e s  elaro, en nn día 
no pnede adquirirse la práctica teatral qne 
yo poseo.

L u í,-P e roen  pocas palabras, el drama de Pe­
pe, ¿ea bneno 6 malo? ¿Paéde ó no pnede 
repretentara<>?¿Cuál es tu opinión?

Ek b -—T e diré. To  creo que si se lo admiten y  
■e lo represeoian con esmero, variando aU 
gunas escenas del primer acto, cambiando 
por completo el final del segando, dando 
otro giro al tereero, suprimiendo un par de 
personajes, aUgersndo toda la obra, liman­
do el estilo, justificando casi todas tas en­
tradas y  salidas, qna á decir verdad no 
están juatifleadas; destacando más el ca­
rácter del protagonista y poniendo algunos 
golpee de efecto, la obra podrá obtener un 
éxito basteóte lisonjero para nn nrlnel- 
plante.

L u í.—¡Toma! ¡Toma! Pnes no has dicho nada. 
Enconces la obra es no dlsparat»! Pnea á 
mi me parece mny bonita. Coa que, juo te 
gasta? *

Ek b .—No tal, no tal. La obra demuestra qne 
sa antor tiene grandes condiciones.

Luí-—Pnes Pepe t*-ndrá grandes condiciones, 
pero tn condición en cambio es pésima. 
Condición de ingrato, qne es la peor. ¿Por 
qné no me escribiste esta msfiana?

Ehb.—No pnde, LnlBita:|DO pude. A  las ocho 
tuvimos ensavo extraordinario de mi nue­
ra revista. ¡Qué obra hija mía: qué obra! 
Quééxlto se prepara, Ochocientas repre- 
eeptaciones, ¡Tres mil duros! Qne coa ios 
seis mil que tengo ahorrados, son nueve 
mil... y  uoi casamos.

Dui.—¿De vetas? Burlón, ¿á  que no?
Ehb,—Nos casamos; resolución irrevocable;

éxito segare; triunfo inmensc; Vicaria en 
persDectÍTa: final enloquecedor.

Luí. ¿Y si te la >illban?Fia8co lastimoso, boda 
aplazada , separación inevitable y casa 
paterna á perpetuidad: ¡vaya nn final!

E nb—¿Silbarme 4 mi? ¿Cuándo bas visto tú 
eso? ¡Si cuento más batalles teatrales que 
tn padre! ¡y  más victorias qne el Cid! 31 
esta obra ea lo más grande qne se ha visto 
en el teatro... ¡en el teatro por horas! Ei 
género iba pasando: elgnsto decaía, es ver­
dad: pero yo le daré nnevo aliento: 70 le 
levantaré de sa postración. ¡Figúrate nna 
hoguera qne se apaga y  en que se arroja 
na quintal de pólvora... pues eso... ¡nna 
explosión! ¡O dos explosiones! ¡O tres ex 
plosiones!

L u í.—¡Vamos, un polvorín que vuela!
En r .—Justamente; mi cerebro que estalla.
L k i. - Y  la revista ó lo qne sea, ¿tiene titulo?
Ek r .—Y a lo creo: atiende: cEÍ encierro y  la 

corría».
Lu í.—¿El encierro y la corrida?
Enr .—No; no digas corrida; corría. Es nn es­

tadio satlrlco-polltico-taurómaeo-elmbóli-
00. Aquí, para entre los dos, un derroche 
de ingenio.

Lu í.—A  ver, á ver.
£ m&.— F ig ú ra t e  tú qna los ocho m in is tros  res 

pODsables están  rep resen tad os  por las ocho 
resea que han de l id ia rs e .

L u í.-A v e  María Purislm»; qué atrocidad!
Enr .—Chica, paro simbolUmo por horas. Las 

ocho reses, los ocho ministros; porqne asi 
como hay toro de gracia hay presidente sin 
cartera, y nqul empieza el símbolo. Conque 
ahora figúrete tú lo que yo podré hacer 
con las echo reses, es decir, con los ocho 
peraonajds. Podré pedirlo todo para ellos; 
desde banderillas de fuego, basta que les 
arrastren las muías. Cuando tuve esa idea 
se abrió ante mi un horizonte Inmeuao, Vi 
una cantera Inagotable de gracias, equí­
vocos, Insultos, escarnios, puazos y  esto­
cadas.

Lu í.—Pero, Eoriqnlto, perdóname; tolo eso me 
parece mny grosero.

En r .—No lo oreas; silo íURSe, no irla á verlo, 
como ha ido durante años y años, el públi 
co más fiuo y  selecto; ul aplaudiría, como 
ha aplaudido; ni se reiría, eomo se rió á 
mandíbula batiente; ni habría srauado yo 
los seis mil duros de marras. Hija, todos 
los géneros son buenos; todos son lícitos; 
¡libertad para el gente!

L u í .—Bueno, ¿y qué haoer coa esos pobres se­
ñores?

Ek r .—P.jes ya te lo he dicho, y el tltnlo 'o 
dice, «El encierro», pues eucerrarloi; «La 
oocria», pues correrlos; es decir, lidiarlos. 
¡Si ea una cosa admirable! Mira: los eipa 
das, banderilleros y  picadores son los di 
pntndoa de oposición, el público de los 
tendidos, el pala; y los eabistros, la ma­
yoría. ¿Pero ves tú qué critica tan pan-* 
zante, tau ingeniosa y  tan delicada?

L u í.-S i, sobre tudó muy delicada; y  muy des­
vergonzada y muy nacía, como dice papá.

Emb. —Tu papá va por las nubes y se le pierde 
ia vista. Nosotros hacemos reír; hacer reir 
es el gran triunfo del arte. Pero si esto 
se ha hecho siempre y por los más esclare­
cidos maestros. ¿Tú no has oído hablar 
de Aristófanes? Pues era neo de loa núes 
tros.

Lu í.—¿Aristo... qué?
Eeb.—A ristófanes: un célebre dramaturgo ó 

mejor dicho rovistero romano, no, grie­
go...; esto es, griego. No, digo bien, ro­
mano. En ña, poco importa; na insigne 
eserit.rde la anUgltdad. Pere, querida 
Lulaa, si eato es la sátira político Alosó 
fioa-teatral.

Luí.—Da modo que tú escribes la sátira poli- 
tico ñlosáfica-teatral. Vamos, vamos, eso 
es otra cosa.

Emb.—Como Aristófanes; ni más ni menos.
L u í.-¿P a re  tú has leido las obras de ese 

autor?
Emb.—Sus obras preciiamenta, no. Pero ós 

lo qne dioeu. Ns be querido ¿sabes tú? 
no he querido marchitar la frescura, la los 
zania y ta espontaneidad javenii de mi 
propia inspiración con influencias exétlca- 
de nn arte que pertenece á otras edades. 
Además, qne para llamar á un hombrepo­
lítico, simbolizado de esta ó de aquella ma 
ñera «tunante, canalla, imbécil, morral, 
mamarracho , no es preciso leer á Aristó­
fanes; para eso me basto y me sobro yo.
—¿Y tú erees que la sbra gustará? Porque 
ya ves lú si el que nos casemos depende 
de que tú Insultes á tu gusto á esos seña» 
res, será preciso que se dejen insultar, ¿4 
ellos qué lee importe? ¡,ero, ¿cómo recibirá 
el público las banderillas, las púas, las ma­
las y los cabe.tros.

Ehb.—Perfectamente; como ha recibido ilem » 
pre estas cosas, con aplausos y  carcajadas.
Lo malo no es eso, sino que tenemos un 
conflicto, Figúrate tú que yo habla aco­
modado mi obra, sus chistes,sus alueioBes, 
sus pinchazos, toda la máquina saililca, 
en suma, á los ocho ministros que ocupa­
ban el poder cuando yo escribía mlrevle-*- 
ta. La presento, se ensaya, se pintan de 
colaciones, se hacen gastos, se confeccio­
nan ocho cabezas de cartón, retratos fide­
lísimos de loa ocho ministros... y  cataplúu, 
¡una crisis! ¡Caen los ocho y  saben otros 
ocho! ¡Qué coniletol ¡Ves tú que faltada 
consideración con el arte! ¡SI aqui no ee

E nedo trabajar, ni,se pnede escribir, ni 
ay estabilidad para nada!

L u í.-N I se puede insultar tranquilamente A 
nadie.

En e .—¡Qué criatnra! ¡Que no te salen de la ca­
beza las ideas de tu padre! Si todo ello es 
cuestión de reírse un poeo y  de ganar 
anos enanos; ni á ellos les importa, ni yo 
les tengo mala voluntad. A  machos da 
ellos ni los conocía hasta que no v i las ca­
bezas de cartón.

Luí.—¿Y no puedes ganar dinero escribiendo 
otras cosas?

Ekr . - N o, hija; no ea posible; tu padre escribe 
por lo serio y ya ves lo que gana. Para 
qne la gente se divierta as preciso que al­
guien sufrí; una victima. El gladiador ea 
e! circo; el hereje en la hoguera; el toro en 
e! redondel; el político moderno entre ba­
tidores y  bambalinas.

Luí.—Pero dice papá que el Arte...
Ekr.—¡Qué arte ni qné zarandajael ¡Medrados 

escariamos si nos dedicásemos al arte!
Lur —Pues Pepe..,
Ens.—A Pepe le darán uoa silva, le desolla­

rán los críticos y  no ganará un cuarto. Dé­
jame, tontiua; déjame escribir revistas, 
que asi aeré rico, nos casaremos, ¡7  á P«- 
ris! ¿Quieres tu ir á París?

Luí.— á París: pues si es mi sueño dorado. 
Ess.—Pues déjame llevar, á lo que puliéra­

mos llamar el redondel escénico, á los po­
líticos, y  déjame lidiarlos.

Luí.—Pues ea. ¡Al redondel los politloosl ¿Y 
no hay nadie más á quiéu llevar?

Emr.—En rigor hay mucha más gente á quien 
pudiera llevarse á la lidia.

Luí.—Pues á lidiarlos á todos.
Ehr.—L oa artistas.
Luí.—A la  arena ios artistas.
Ekr.—L oa autores dramáticos.,, pero esos son 

compañeros.
Luí.—¡Qaé compañeros! Cuando nos casemos, 

tu no tendrás más compañero que esta 
compañera. ¡A  lidiar autores!

Ens .—Y  también hay. clases sociales enteras 
qne ee prestan á la sátira.

Luí.—¡Bauderlllas d e  fu e g o  á todas las clases 
B o c la le i! Y á Faris, ¡v e rd a d !

Enr.—Pero antes nos pasaremos por la vicaria. 
Luí.—¡A París por la Vicaria, y  á Kjma por 

todo

PSFM.—«La  escena representa una bnbardílla 
muy pobre, una ventana que da sobre ios 
tejados; desde ella se descubre todo Madrid 
como á vista de pájaro; es de soche; á ve- 
cas sale la luna de entre nubarrones, otras 
se oeulta. Alvaro en pie junto á la ventana 
contompUndo eon mirada irdlente el fan­
tástico panorama de la villa y corte. Como 
son aeota<úoue3 están escritas de cualquier 
modo. Y  dice Alvaro:
Noche que envuelves de la impura villa 

todo el espacio con tu manto negro, 
arrastrando en cnnfusoe horizontes,
Us ricas orlas dol flotante velo;
Bocbe, que aquí me ves pobre y  vencido, 
parla del mundo que ante mi contemplo; 
noche, mírame bien, de en pupila 
dilata el turbio y  auchuroso cerco.
Mírame bien, que to. ave de presa, 
con alas de eonUor, pico de acoro, 
y  garras poderosas queso encojen 
cuando tira del múscnlo el deseo.
Utro nido do  bailé n i á m ás altura; 
deade él mi presa recogida acecho, 
y  cuando rompa el alba por Oriente 
abatiré sobre Madrid el vuelo; 
sobre esa corte loñollents y  rica 
cuya sangre beber con ansia quiero, 
convertida en placeres y en riquezas 
que harteu de goces mi robusto cuerpo.
Noche que envuelves de la impura villa, 
todo el espacio con tu manto negro, 
vuelve á verme otra vez, mas no me busques 
bajo este tnln aborrecido techo.
Mis alas se abieo, mi pulmón se ensancha, 
rayos dei alba cruzan por el cíelo; 
abajo á la rapiña, que U  presa 
sienta mi garra en su carnoso cuello.

(Se detiene etperando que le digan algo.)
G era rd o .-¿V erd a l que es muy bonico? 
TflLBsruBO.—No eicá mal... calor... fuerza... Si 

hay algo... hay algo ..
L u isa .—A  mi me guste más to del peine de 

plata.
P b lAbz .—No puede negarse qne hay fanta­

sía... ó por lo menos algo asi como nua 
visión fantástica.

Borrmbo.—Eso dol deseo tirando del múiculo, 
y  lo del cuello carnoso; esas dos cosas es­
tán bien; nada, Pepe, por ase camino. ¿Y 
usted qué opina?

A ntonio .—Y o no tengo voto.
P b l .—¿Y en qné Convendría que nos

dle^e usted una idea.
Pbpb.—Puee Alvaro se precipita eu la batalla 

social, y  lucha y vence y  es poderoso 7  
llega á la cúspide: pero se ba dejado eu 
los br> ñsles del camino y en los furorss de 
la refriega, hus esperanzas, ¡na Ilusiones 
pedazos de la conciencia, la juventud, el 
amor, toda la savia da la vida, todo el jugo 
del ooraaóQ, codos los divinos espejismos 
del alma. Llega la hora de la mnerte y  va 
muriendo entre fausto y poaecio; pero se 
acuerda de en psbie bohardilla y hace qus 
le llsTi n á morir á su primer nido, de fren­
te á la misma ventana, contemplandp el 
mismo cielo majestuoso, ecerne, Inaltera» 
ble, á BU pobre bahardills, á ver si todavía 
quedó olvidado en aquel misero reclato 
alguna Ilusión, algún deseo ó alguna es­
peranza. Este ei el drama.

Ayuntamiento de Madrid



El Eco Nacional

F u l.—Hsy e* aaa idea; ana idea feenn^ 
da V vigorosa.

¿NT. -Es uua Idea.
O b b .—U d t  críate.
Bob.—Yo prefiero et deseo tirando del músculo 

7  encogiendo las garras sobre la presan- 
Enb.—Yo lo qasTeo es qne ya tienes tUnio. 

¿No has visto en los toros cómo el auimal 
is toma qnereoeia & no sitio y i  él va 
cnando se siente morir? Paes tu drama es 
«'aquerencia é  la bakardilia.a {Todos se 
rien).

J^KT —Pues yo DO me rio. £s ao mal aistmaa 
de nsted, f  de cierta critica mederoa ese 
sisiema de ponerlo todo lo bueno j  lo. ma­
lo, en solfa. No lo digo por Ifi obra de 
Pepe; hablo en términos generales. De lo 
necio serien los hombres series^ es ver> 
dad; pero de lo serlo sólo se ríen los ne­
cios, sépalo asted. Buena es la risa en los 
labios diaeretos, pero es irresistible cnas- 
do se apodera de an tonto, ¡áb! ¡qné sin* 
toma Un funesto cuando un hombre o una 
sociedad entera no sabe hacer otra cosa 
que reír! Es que se s có el cerebro 7  no 
sabe pensa, es que se arrngé el corazón 7  
no tiene fuersa para mandar lágrimas á los 
ojos; es que faltan paeiones 7  el hogar de 
la locomotora humana no se enciende; es 
qne se va acabando todo 7  por este cami­
no podila llagar un momento en que no 
quedase más que una manSda do imbé-- 
ciies dividida en des bandos, una mitad 
frente á otra mitad, 7  riéndose los anos de 
loa otros como idiotas que serian todos 
silos.

L u í.—Se enfadó papá. ¿Para que dices tú 
nada?

¿KT.—Adelante con tu drama.
PspB,—Mis alas se abren, mi pn’món se en-

(sancha;
rayos de! alba cruzan por el cislr; 
abajo á la rapiña, que la presa.
Sienta mi garra en su carnoso cutüo.

ESCENA V I 
Pep«.—Empezó el segundo acto. El teatro 

estaba magnlfiee iprodigios del arte! mil 7  
qninientOB espectadores reconcentrando an 
atencclón en la misma idea dramática; diri­
giendo SDB miradas al mismo panto, como ra­
yos que van á nn foco y lo Incendiao; todos los

f iecboi respirando á la vez;todos loscor azones 
levando el mismo compás. ¡Tactos espectado-* 

res distintos,.cada cnal con ana Intereses, sus 
preocapsciones mundanas, sus dolores ó sus 
esperanzas, abandonando sns propias persona­
lidades para constituir un nuevo sér; no era 
una snma era nn maravlllneo organismo; no 
eran espectadores, era el públier! D.̂  cerebro 
á cerebro parece ci mo qne va nn invisible hilo 
eléctrico, que los alcanza á todos, formaodo de 
esta snerte un cerebro enorme, snpetfor en 
aquel instante á todo poeta por grande qne 
sea; ¿ todo critico por macha ciencia qne ate*- 
Bore; nn cerebro, repito, capaz de comprender 
á Calderón y Bhskspeare y de juzgarlos con 
fallo iofalibie ¿ inapelable. Y  á la vez de cora 
zón i  corazón nn efiuvlo único d i sentimiento, 
que á todos los hace sentir c^n la misma sim­
patía ó encogerse con el mismo disgusto, como 
si una misma vibración corriese por mil harpas 
eólicaa sospendidas i  las ramas del bosque sa­
grado, gbipeándcles cm la misma discordan­
cia 6 dvspertando en todas ellas Is misma nota 
melódica. ¡Oh! qué hermoso, qné hermoso; 
qnién pudiera hacer eet; qniéo pudiera forjar 
ese sér úuico lomenso, sublimé, con un sólo 
corazón y un sólo cerebro y estremecido lodo 
él de nn miimo estremecimiento.

Anf-—¿Y eso lo ha eonspgnido el drama de 
D. P«blt?

Tep —A veces si; el eegnodo acto empezó 
brillantemente; nn gran aplauso en el monólo­
go del conde.

Jní. —Preciso... si el monólogo era infall- 
b'e... Epfior, á mi que me den el público; ese lo 
entiende más qne todos los estéticos... Nada; 
el corazóo... donde haycorazót!... ese corazón 
inmenso de qne tú me hablabas antes!... in 
meoio...me parece que lo veo... con la punta 
en la cencha del apuntador y  la base en laa 
galerías 7  llenándolo todo!... un corazón apor­
ca Itpticf ! ... ¿Y qué más?

Pep —Que después se torció el carro y se 
desvió ese corazóo que dices.

Anl —Hombre, ¿se torció?
Pep .—Un mal aconsejado comparsa fné á 

tropezar con una pilastra madera en qne 
habla un trofeo da guardarropía; coracinas., 
cascos, espadas, banderas, muchas baoderaa 
7  banderolas, y todo vino al suelo, en el ios 
tante más sublime, con estrépito de cencerra 
da y resmaaclae de sartén 7  cacerola; y  nn 
chasco da la galería gritó cou estentórea voz, 
imitando á ese qne va por las calles, «trapos y 
hierro vie.io que vender > El público acugié 
eaeace chiste digno del rastro con uoa inmen 
aa careajads, superior por la intensidad y la 
duración al aplauso del monó.ogo.

ESCENA X 
Anfonto.—Con mi mano puede usted contar; 

pero no cnente con la de mi bija.
£nr.—No as usted justo. D. Antonio, no es 

usted justo.
Anf.—Los padres Homos íojustos por tradi­

ción; es el tipo clásico.
Enr.—Pero, D. Aotocio, además de ser juris­

perito en perspeetiva, 7  autor dramático en 
funcíonea, soy critico en activo servicio.

Aní.—SI, ya lo sé. ¡Usted crítíool 
J in r.—Doo Aoiouio, no me mire Vd, asi, 

qne me da Vd. miedo. El ser critico no es una 
ocupación deshonrosa.

Ant.—Nada, que no tiene remedio; que es 
todo uu critico 7  de uno de los periódicos máii 
importantes ds Madrid. ¿Y Vd. bará la critica 
de ese di ama qne estrenan esta noche?

A'nr.—La tengo hecha.
Ant,—¿Sin ver el drama?
Anr.—Oreo que tuve el honor de decir A 

Vd. que he visto loe ensayos.
Ant.—¿Y con eso tiene usted bastante?
£nr.—Uu hombre de mi práctica... una prác­

tica modesta... muy modesta... modesilsima... 
pero práctica teatral al fin...

Ant,—jY  se atreverá usted á jusgar a don 
Pablo?

Enr.—Le he juzgado ya.
Ant.—;A no homore como é l . . un jovenzue» 

lo como usted!
¿'nr.—Las generaciones viejas tienen por 

jaeces uatarales á las generaciones jóvenes.

Ar í.—¿Pero, nsted qnién o»? ¿usted qné 
ha estnaiado? ¿usted qué sabe? ¿Cuáles son 
sur óbras de usted, sn expeiis.ncia de la vida, 
sns conocimientos, posives sn erndieiúi ? ¿Us­
ted sabe gramática? ¿usted sabe estética? ¿us­
ted ha leído liqniera á ^Iderón? ¿Usted se ha 
enterado bien de si tiene usted sentido común?

¿’nr.—Pero, D. Aatonlo, usted me abruma, 
usted me anonada, usted ma pasa por el lanú.- 
nador de sus enojos; 70  reconozco mi inágtii* 
fisancla, soy un escritor público, apenas Si so^ 
un bnmildUimo escritor público.. que lealmen- 
te expone sns jálelos... no... menos... aúa.. 
BUS impteiioner... todavía menos... sns senti­
mientos... es qne yo no tengo ei derecho de 
sentir la emoción úramática... y de g r ita i: cesto 
siento.»

Anf.—Esees el derecho del púb.ieo, 7  per 
eso el juicio del púbhco es infalible é inape­
lable 7  siecnpte respetabilísimo. Siente ó no 
siente. Pero un critico tiene más altas obliga­
ciones. Sea usted público 7  nada diré; pero el 
es nsted critico, séalu usted de veras... porque 
si no... si no, diré que es usted un pobre diablo... 
un pobre diablo que no se casará con miLuiss.

Enr.—Bin embargo., me parece que la cci 
tica que be escrito del conde Ulrico... algún 
insiluco, algún sentido común, alguna expe­
riencia teatral demuestra.

Anf.—Pues yo niego lodo eso; la critica dei 
conde Ulrico, ¿iónde está esa oritici, que yo la 
vea, que yo la triture, que yo la pUiVerioe?

£n.—Aquel está; pnlvericeU nsted, que ya 
me ha pulverizado usted ei corazón.

Ant.—¿Es eso? ¿esos papelncbos?... A  ver, á 
vor qué dicen... Lea usted, que me parece q e 
esta noche no sale usted con vida de mi casa.

Don Antonio 
¡Pobre Luisa! ¡Qué contenta está! ¡Dios quiera 

que sea fuiiz! Mucho dan qne hacer los 
hijos hasta colocarlor; pero los dramas 
¡mire nsted que les dramac! Como qne son 
otros bijas, engendrados también por el 
amor; ui más ni menos, loa dramas son 
otros hijos; unos feos, otros boaitos; juicio- 
eos ésces, traviesos aquéllos; cou suerte 
algunos, desdichado el qne para desdi 
chas nace.
Dan alegrías, pero ¡vaya si proporcionan 
fatigas y dijgnatoal ¡Mi conde Ulrico! La 
primera vez que >0 vislumbré como fan­
tasma de Inz en las sombras de ia oocne, 
evocado por la fiebre del desvelo ¡qué no­
ble, qué grandioso eral Y  hoy, ¿qué es? 
Yo mismo lo ignore; de tal modo ma lo 
van poniendo.
Desde aqnél instaute sabllme de la con­
cepción hasta el momento preseote, ¡qné 
calvarlo ba recorrido mi pobre dram I Y  
yo, qué angustias, qué sudores, qué dudas, 
qné desalieutoB, qué iras, qué apasionadas 
ansias: este (ér qne yo arranqué de la 
nada ¿qué es? ¿una divina creaelón, un 
móDstruo grotesco, ó nn eéc vulgar como 
tantos otros? ¿Qué es? Ya no losé; en an 
primera aparición era sublime; lo era; yo 
lo vefa como el brotasedelsenocentellean­
te de cube tempeetuora. Hoy lo veo OOD- 
trabecbo, d-graáado, convertido en arle- 
qnlD, Botre el gato 7  el loro de laa gracias 
deQedeón.
Hay algo peor quo ver morir á no hijo del 
alma; 7  es el verlo convertido en escarnio 
de la muchedumbre; ai no lo merece, por 
lo estúpido de la itljustlcia; si lo ha mere­
cido, por ver trocado en tan regocijada 
desdicha tan desdiebr.do amor. Con todo 
io cual, ni esa chica me trae los periódi­
cos, ni sé lo qne dice la prensa, ni sé en 
qué va á parar todo esto. ¡Ya roe voy can- 
saodo, me voy canSHbdo! Teresa..., Oer- 
trndis..., Luisa... ¿No hay nadie en esta 
casa?

Bssposto á ia Interpretación 7  ejecución qne 
las actrices 7  actores del teatro Español, aie 
ron á sus respectivoi papeles, sólo nos toca 
añadir nuestro eutuslasta aplauso á los mOb 
ches y muv justlflcados 7  merecidos que el pú 
btico tributo á todos ellos, especis'mente á Ri­
cardo Calvo, Donato Jiménez y Rita Revllla. 
La señorita Guerrero caracterizó bien el papel 
de Lnisa, Pérez, admirablemente el de don 
Atiiano, y muy bien Díaz el de Borroso. L'S 
demás y la señorita Alisedo, contiibayeron al 
excelente conjnnto de la ejecución, siendo lia 
madoB machas veces al palco escénico donde 
se presentó D. José Eehegaray seis veces al 
final del acto segando y catorce veces á la ter­
minación de la obra entre las más atronadoras 
manifestaciones de trinnfo 7  de eotnslasmo 
qne hemosjtirsBeaciado jamás en el teatro.

Reuoióu de las mayorías.
Anteanoche, 7  en el palacio déla  presiden' 

cía se lennió la mayoría del Cougreso, en cu' 
ya reunión los Sres. Cánovas 7  Pidal pronun­
ciaron dos disearsos; el del p. imero se red ajo á 
nn resamen de las materias que abarca eá 
Mensaje 7  é manifestar el propósito que tiene 
de respetar las reformas democráticas plan 
tsadas por el partido liberal 7  el del segundé 
se limitó á d s i las gracias por su elevación á 
la presidencia de ia Cámara, prometiendo qué 
sn reconocida fogosidad se estrellaré ante ié 
forzosa 7  necesaria nentralidad que lleva com 
eigoel nuevo puesto que va á ocupar.

Acoche se reunió la mayoría del Senado, 
cuyos acuerdos insertamos á continuación:

A  las diez 7  media declaró el Sr. Cénovaa 
abierta la sesión teniendo A suderecha al señor 
general Martínez Campos 7  á sn alrededor los 
ministros de la Corona.

Comienza el Sr. Cánovas saludando á los pre 
sentes.

Añade DO haré nn disenrso relatando el 
programa del partido conservador, porque éste 
va consignado en el Mensaje.

Dice qne anoche tuvo la satisfacción de sa­
ladar á la jnventnd 7  boy á los veteranos del 
partido conservador.

Estudió la crisis de Julio, demostrando qns 
el partido qne dirige ha veoido al poder por 
medios natnraies 7  llamados por la- clrenna» 
lancias.

Añade qne están grandemrnte obligados á 
realizar cnanto puedan por la industria 7  la 
agricultura, dejando asi una herencia benefi­
ciosa al país cuando dejen el poder.

Poco be de hablar.de política á vosotros que 
segnij .eonstaotemente Kinarchs de ella.

Las ú'Umus ele^teoea han venido á demos 
trar laToerza qne en la opinión tiene el parti­
do conservador.

Recomienda labsena-ármonla con los de­
más partidos; pero consignando responderá al 
ataque con el ataque

lQ S istq .en  la n eces id ad  de sa c r ific a r  los In- 
taresés  p a r t icn la rc s  en  aras  de los in te re se s  
del país.

Termina haciendo votos por el mejor acierto 
en el desempeño de la misión de las Cortes.

D la c a re o  d e l Sr. U a r t in e z  Cam pos.
Comenzó el Si'. Martínez Campos manifes 

tandci no proponíase pronnnclar nn disenrso, 
7  si limitarse á  dar las gracias.

Ante to'do—dijo—debo darlas á S. M. por 
mi nombramiento 7  al Sr, Cánovas y  al Go­
bierno por la confianza qne en mi han deposi­
tado.

Duda si tendré fuersas saficientes para des­
empeñar su cargo; pero en cambio nadie Is ga­
nará á bnenos deseos.

Acepté el nombramiento—afiade—confiando 
en vuestra beoevolencia y  terminó repitiendo 
las gracias. [Machos aplausos)

Snspeodióse la sesión, nombrándose, á peti­
ción del Sr, Cánovas, la comisióa D om inadora  
compnesta de loa aeñoresmarquéa de Perales y 
d e  Casa Jiménez y de Estella, Vázquez [don 
Diego) y conde de Canga Argüsll->8.

Dicha comisióa propuso los siguientes secies 
tarios:

Señor marqués de Aranda, conde da Moa- 
tarco, conde de Esteban Collantes.

Comisión de actas.
Sefier conde de Tejada de Valiosera, Casa­

do 7  Pando, conde de Pallares, conde de Cas> 
tañsda 7  Maorer-a.

Comxsión auxiliar.
Conde de Torreéoaz, Azcárraga (D . Ma­

nuel), conde de Lascoici, Cánovas del Csstlllo 
(D. Emilio), 7  Pérez Bstailón,

Qiedó aprobado por unanimidad,
Asistierod 97 senadores 7  estuvieron repre- 

seniados S9.
Terminó la reunión siendo obsequiados loa 

concurrentes con pastas, dulces 7  refrescos.

La emperatriz de Alemania.
La viuda del emperador Federico se embtr- 

có anteayer á tas tres de la tarde en Calais, 
para loglaterra, sin incidente algnno.

Annocis el Üonit'.T del Imperto que el caa- 
ciller Caprivi ba encargado al gobernador de 
AIsacUkLorena que basta nueva orden no debe 
en modo alguno tnavizar el prnc^dlmiento de 
los pasaportes aptleado é  los babUantes de las 
aldeas francesas Inmediatas,á la frontera.

Esta medida se considera generalmente 
como una contestación é la negativa de toa 
plotores franceses é enviar sns cnadros á la 
Exposición de Berlín.

La Gaceta de Francfort, considerando los te­
rribles recuerdos qne debía evocar en los pari 
aienses la presencia de la emperatriz, con 
oeptúa que sn actitud ha sido eerrecta. La na­
ción fraac«»a no pnede ser responsable de las 
inconveniencias de cierros órganos, como tam­
poco pnede serlo la emperatriz do los errores 
de tas personas de sn séquitr-.

El periódico Le Temps dednee de los incis 
denles del viaje de la emperatriz, cnalesqnie- 
ra que sean loa cambias de la política alemana 
con Francia, que ei espUitu dalos franceses 
en nada ha cambiado, 7  no excluye segara- 
mente la cordialidad de relaciooes de ambos 
gobiemoi. Nada existe, pue., que pneda cam­
biar las inteligencias é qns ba llegado Europa 
con la eliminación de Bismarck y Crispí en 
Alemania y en Italia.

Uoa nota de la Agencis Havas declara qne 
el embajador de Francia en Berlín so fné cone 
saltado para nada acerca del viaje de la em­
peratriz vlnda i  Parla. El viaje se aonncló al 
gobierno francés por el embajador de Alema­
nia eu Parle. También baos constar qne el go.. 
bierno francés para nada ha interveoido ni in- 
fiuido conloa artistas franceses con motive de 
1« próxima Exposición de B.tiId.

Laemperatria viuda de Fed-rico I I I  llegó 
anteayer é DoQvres é  las cinco de la tarde, 
siendo recibida con grandes manifestaciones 
de encusiasme.

Momentos después eontindó su viaje para 
Windaor, eu cnya estación la esperaban ma­
chos personajes y nua guardia que tributó é 
la emperatriz grandes honores.

Namrtosa concurrencia colocada en ¡as ca­
lles d -1 tránsito salado respetuosamente i  á la 
madre del emperador Gnillermo, vitoreándola 
cou grande entusiasmo.

La emperatriz se encuentra muy satisfecha 
de las manifestaciones de cariño de que ha 
sido objeto.

Eí inlerés político continúa fijo en el examen 
de las cuestionesprovocadas por el viaje á Pa­
rla de la emperatriz y. e l articulo publicado 
por la Gaceta de Colonia.

En todos los circuios parlamentarios se cen­
sura dicho articulo, considerándolo no más 
que como una provocación gratuita é iujasti* 
ficada.

La prensa de hoy continúa emitiendo juicios 
sebre el particnlar.

La Gaceta de la Alemania del Norte declara 
hoy qne el fracaso obtenido por A.emania en 
BU tentativa de conciliación demuestra al mun­
do entero donde se halla el verdadero punto 
de origen de inquietud y recelo pata los ami­
gos do la paz.

La Gaceta del Yoss dice qne el elemento so­
cialista de Paris mira con sangre fria la agita­
ción de IOS parisienses, qne ha comenzado á 
ceder, volviendo á la sana razón.

Se tienen noticias de las medidas adoptadas 
en Aleacla-Lorena para hacer más difíciles laa 
relaciones entro aquellas provincias 7  los pue­
blos fronterizos de Francia.

Hace tres meses que se hablan concedido 
ciertas facilidades álos franceses que iban á 
los mercados á vender sus frutos. Se les exi­
mia de la necesidad de pasaporte cuasáo se 
trataba de pueblos iomedlatos i  la frontera; 
pero en virtud de la disposición publicada 
ayer por el Diario oficial de Berlín, desde ma 
ñaña cesarán dichas facilidades, procedléudo 
dose con el mayor rigor.

Circulo de !a uqíóu mercantil.
D é c im a  e o n fe re n c l» .

Anteanoche ocupó la cátedra el Sr. Linares 
Rivas.

F1 amplio salón estaba literalmente llsno co­
mo en las conferencias anteriores.

Tras breve exordio, el orador abordó el tet 
ma sebre qne se proponiadiacnrrir, es á saber: 
«Aaiéfica y España, sn presente y sn porvenir 
comercial,» consignando que le habla sido Im- 
pnestó por tas circunstancias, toda vez que no 
existe asunto más interesante 7  de mayor 
actualidad que éste, comeozados como estáu 
los preparativos y  no lejana la fecha de la ce­
lebración del centenario de Colón, qne no debe 
'ser considerado fif nOá importa sólo como oca­
sión de festejos 7  solaz, sino como aviso que 
DOS llama á vida nueva, 7 ..sefi ti de.que ha lle­
gado ia hora ó »  que teagdlnos un ideal.

Después de pasar revista en grandes sinte~ 
ele á varias importantes naciones de Enropa 
quo han llegado 4 la altara en que se encuen- 
trau por haberse propuesto un objatlvo y  mar­
chado hacia él sin vacilaciones ni desfalleci­
miento, 7  de estimar como uno de los motivos 
de Du "Stra decadencia la falta de este elemen­
to de flaaiidad ei confereuclante estudió rá> 
pidamente ei cambio que se ha operado en el 
mundo moderno respecto de los procedimientos 
adoptables para alcanzar poderlo é Itifluencia 
entre los pueblos.

Se han roto las viejos moldes; pasaron los 
tiempos en que la guerra era el principal fac. 
tor para el engrandecimiento de las naciones; 
boy loa derroteros qne conducen á él son las 
ciencias, las artes, la inlnatrla y  el comercio, 
y  en consecnencia los Estados deben preparar­
se, más qne para las lachas de la gnerra, para 
las conquistas de la paz.

Y  clrcnnscribiendo lité s ls 'á  España, hoy 
por ventura tranquila y sin temores de per­
turbación, el orador hizo la hlitorla de las aa- 
piraclenee Dacioaates, encareciendo ¡a nece­
sidad de encauzarlas por ahora hacia el cono­
cimiento, por le pronto, y después hacia la cor­
dialidad entre los españoles y  ens bs.manos de 
la América latina.

El orador expuso con elocuente frase los 
obstáculos qne 4 esta inteligencia han de opo­
ner por razón de su interés material los an­
glosajones de Inglaterra y sns derivados de 
la Uoión norteamericana, cuyo egoísmo paso 
de relieve, dando la preferencia en la censura 
al exclusivismo hipócrita de los Estados Uni­
dos, que ha eacubterto su ambición diciendo: 
(América para los americanos, cuando lo qne 
quería decir era .América para los Estados 
Unidos.) Y  poniendo en fronte de la estrecha 
política mercantil de la América delN orrela  
humana y generosa ds España, encareció la 
necesldail de combatir aquélla sin tregua ni 
COnFlderaclón.

Examinando la situación de tas nacimes la- 
tlno-américas, dedujo del examen el hecho de 
qu" t -uiondo éstas qne consagrar todavía sus 
energías á su desenvolvimiento interior, nia-- 
gana de ellas se encuentra eu condicionas de 
ej'rcsr la hegemoola sobre las demás 7  todas 
tienen que girar en torno á un astro y ate­
nerse á una influencia extraña que contribuya 
al desarrollo de sus Intereses.

A  j.’ líio  del Si'. Linares R vas, esta i-fluen­
cia uUQca podrá ser la da los Estados U .ilos, 
porque los americaoos del Sur aparte de la re­
pulsión que siepten basia los del Norte por 
razón de carácter, y  su resistencia á renun» 
ciar piir la lengaa de Mi:tón, ia de Galileo y 
Cervantes, conocen sobradamente la altivez 
d-i la THza sajona y  sus procedimiantos de asi. 
mllarlón que son ios de aherrojar á los pue­
blos que raen bajo sn dirección.

Lon sad-ameticauos lo hsn demostrado ya 
en más d i una ocasión resistiendo los halagos 
con que los del Norte los han tratado de se-, 
ducír.

D-spués do una enérgica condenación del 
bill Mac Kinley, que Ju haba-se p anteado en 
todo au v ljo r  hubiera produciio una revolu­
ción en «1 mundo, y que asi > todo, di j-i sentir 
má-i pesadamente sos tfecios sobre les pueblos 
más cprcanos á los Estados de la Uoión, el ora­
dor articuló un augurio trláts parala suerte 
futura del Brasil, que se h.-i prestado á se- 
candar tos planes mercantiles de la república 
D o n ea m er ica o a .

El conferenciante opina que se impone con 
oaraetéres de apremiante ta necesidad de una 
alianza con las naciones dcl Sur de América.

El argnmenio por a gnien invocado de que 
no caben soluciones de concordia entre aqae< 
lias repúblicas y esta monarquía, no tiene va- 
lor según el Sr. Linares Rivas, porque según 
Mirabean y Laurent la forma de gi bierno im» 
porta poco á las uaclone‘  en el sentido de sus 
relaciones comerciales y no se concibe que por 
la diferencia de régimen vaya á levantarse 
nna muralla de la China entre pueblo y pne- 
b'o, cnando laiotlmtdad de relaciones no tie­
ne más objeto qne el desarrollo de las eimciae, 
artas, Indnstría, comercio, agricultura y  do- 
máj fuerza* viras en cuyo cuítlro estriba la 
prosperidad de las naciones.

La reciprocidad de todas las manifestaciones 
del comercio de la vida humaoa entro España 
y las repúblicas del Bar de América coaviene 
á éstas, porque entre etras rarones consticnyo 
prenda de seguridad de qne no serán absor­
bidas por los Estados del Norte, y  teniendo 
como tenemos la mismo sangre é idénticas Cea- 
dancias, llevamos ganado mUCho terreno para 
entendernos.

Y  conviene á  España, porque aparte los ele­
mentos que trae á la satiafacción de las nece­
sidades dei espirita y de la materia, viene á 
oonstitaic una garantía en srden á laintegrle 
dad de uuestro teriUorio, pnea sólo cnando 
exista estrecha comunicación de ideas é íote- 
rsses entre este pneblo y sns heimauos delSur 
de América, podremos estar tranquilos eu pun­
to al porvenir de las Auülias, en cuyos males 
ha tenido máxima paitlcipaclón la vecindad 
de los angiosajones, y desaparecerán las som­
bras que lo oscurecen en la mente de los patrio­
tas pensadores, justificando la frase de Lamar­
tine de que una nube en el puneamieuto ciuu* 
rece más la tierra que una nube en el hori­
zonte.

El óríOti^'érmlnó reoomendando en sentidos 
y  elocuentes periodos la convenleneiade dejar 
libre la expresión del afecto á nuestros herma» 
nos de América cuando uoa visiten con ocasión 
de las fiestas del centenario, y  proponiendo,
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fe
^ar« después que se deipiásu de ncsotros, so­
ñaciones pricCicss encsmiasdas si fomento de 
las relacicnes comerciales, cientifisss 7  artisti 
cas, 7  ostlmai&adQ el. eel^-tde ^rgaaismo tan 
importante como el Clrcnio 7 qne tanto paede 
faacer en piédd.n&ael^reBa de tÁfcscebdeBclk 
vital para la si'andeza.de la patrié, ^

Natridn sa^a da a^áttíOB estallo al cénduir 
el 8r. Linares Bivas.

Eran las once mecos coarto.

EOOS D E  T O D A S  P A R T E S
1<08 s a b le T s d o s  d e  P o r t a s a l .

£1 fiscal militar del tercer Consejo de guerra 
permanente de la teicei división coneideraé loa 
reos como autores de los deliras de rebelión 7  
sublevación militar. ' ,» •

Establece qne el cabeaa de la sublevación 
foé el alférea Simón Jorge de Trlnldade, 7  
ccnsidera probados los mismos bechoa que se 
consignan en ia anterior acta de acusación, 
apreciando absolntamente las mismas circuns­
tancias agravantes 7  ninguna qne atenúe el 
delito.

Termina solicitando la imposición á los reos 
de ia pena de muerte, 7  la de prLión perpetaa 
para los cómplices qne tomaron parte en el he­
cho de una manera indirecta.

El general Correia da Silva, qoe se encnen- 
tra preso 4 bordo del vapor Motairibique, sar4 
trasladado al castillo de Foe eu Lisboa.

Córrela da Silva será juagado por nn Conse* 
jo de gn-ítrs compnesto de cuatro generales 
de división, dos de brigada 7  el auditor.

En Oporto se han practicado aotea7 er nne- 
vas prisiones, entre ellas las de dos sargentos 
del regimiento de infantería núm. 3, siendo 
conducidos ó la Torre de Marca.

que el Oabierno español mande algunos bu­
ques para repatriarlos.

Un americano ha inventado nn sencillo me  ̂
csn isE B O  para ri8« r  ei- pel«- «on a7 uda de la 
eleqSticidad, crpeedimieBio que está haciendo 
fur^r en las peluq'uériaa neoyotkioas, 7  que 
poriba rapldeq.está llamado 4 desierrár en 
pOco tiempo el uso de las tenacillas ttadiciu- 
nales.

Conticúb la gravedad de la doleuclat que 
aflige al u£or conde de Finar.

H0 7  celebrw&B un nMCling-tos aociaiutas.

La Beina firmó ayor los siguientes decretos 
del<«úaieterio-de líu raB ac .

Admitiendo la dimislóa á- D. £afa.el Sierra, 
gcb»i]«dO T eiVii deCamarlses Sur; nombran 
do para este destino 4 D. José Julián 4o la 
Laetra,<qae lo es de Camqriaes Ñdrte; A c la ­
rando cesante á D. Miguel Totija, gobernador 
civil deBulacán, 7  nombrando para esta -car 
go 4 D. José Montero Vida!; nombrando magia 
trado del-Triboaal da lo-eonlentúoso de Fllipl-' 
ñas 4 C. Mariano Menéndez, 7  gobernadores 
civiles de Bataan 7  de Albay, respectivamente 
4D. Antonio Díaz Vaídós y D. Aurelio Perrer,
7  declarando cesante 4 D. Uipiano T a id éa , a d ­
ministrador de Contribuciones de Puerto Rico.

80. La  rennlón que celebró ayer tardéis p e  
nencia de ésta ba pasado casi desaperolbl» 
da. Parece que ss examinaron algunos expe 
disbtes electorales 7  que en los-fie k.eleeotón 
de Madrid resaltan.algnaas actas en blanco.

Ei comité mUGiclpal federalista 4e Madrid 
ha convoca4o„4 sus correligionarios 4 una retí, 
niótt públlea, t|úe’ se c«lcbrar4 esta tarde en el 
Casino de su partido con objeto de presentar 
la renuncia que de sus cargos hacen los indi­
viduos que io forman 7  de dar 4 conocer el 

.aaaifiescó en que exponen loe fundamento# de 
au determinación.

VABIEBADES

Ha sido reducido 4 prisión el autor de los 
carteles qne aparecieron en las esquinas de 
las callea de Oporto, y  enya noticia eos tele 
xrafió oportunamente nuestro corresponsal en 
LlsDoa.

Loa carteles decían:
<Ei empréstito de ÓTOOO oontoa de reis es ia 

ruina de Portugal. ¡Pueblo, para salvar la pa« 
tría vamos i  larevolución popularl»

Se ha publicado en Lisboa nn libro de ver­
sos titulado Ptrdón para los vencidos, y  en el 
cual se implora la clemencia del Giibierno pa­
ra los reos que han comparecido boy ante los 
Consejos degnerra.

Personal de Telégrafos;
Ha tomado potnsión del cargo de segundo 

jefe del centro de Madrid el director de sec­
ción de primera clase Sr. D. Angelo Qarcia 
Peña.

De la sucursal del Norte se ha encargado el 
je fe  de estación, intérprete do inglés, D. Clo­
domiro Martínez Adama, pasando el subdirnc 
tor primero, 8r. Franco, al negociado octavo 
de la dirección genera!.

—Se ha incoado el expediente de jubilación, 
porinntilidad física, del sub ilreotor primero 
de Telégrafos Sr. López Ayear-io.

—El personal nombrado para servir en las 
estaciones de Africa 7  amarres de los cablea 
es el siguiente:

Albor4n.-Oficial segundo, D, Lorenzo Llo- 
rens.—Auxiliar de primera, D. Miguel Gastón. 
—Idem de segunda, D. Démasn Domiognez.— 
Idem de tercera, D. Ildefonso Marruello.—Cei 
lador, D. Jopó Cardovllia.—O .-dunanzs D P e­
dro Zura.

Cnafarinas.— Ofioial aeguudo, D . Ramón 
Duerto.—A o iilia r  de primera, D. náiaro Iriar- 
te.—Idem de segunda, D. Sa> toa Larrea.— 
Idem de tercera, D. Santiago Barguet-*. Ce­
lador, D. Joan Cuartero.—Ordenasa. D Au- 
drés Zuza

de la Gomera,—Oficial segu ido, don 
Pedro Girón.—Auxiliar de primera, D, tJusé 
Inrico.—Ilem d e  segunda, D. Jogquiu lorico 
—Idem de tercera D. Isidoro Baem C-lsdt>r, 
D. Manuel Prada. — Ordcüanza, D . Pl4oido 
Zalbft.

Aloncemas.— Oficial segnudo, D. Joaquín 
Uernáadez Cortés.—Auxiliar de primera, don 
Juan Ayorea.—Idem de segunda, D-Joi-éOses. 
—Idem de tercera, D. Engenlo Zibaiza.—Ce­
lador, D. Mateo Qalllini. Ordenanza, D. An­
gel Salamanca.

Mslilla.—Oficial primero, D. Aotonio Burgos. 
Auxiiiftfbe de prizoera: D, A  übrodko BJlzarrl 

y  D. Martin Ito lz.-Idem  de segúnds, D. Salva­
dor Bueno Jiménez.-CiUdor, D. Pedro Erdc» 
aain,—O.denanaa, D, Pedro R)dngo.

Ceuta.—Oficial primero, D. Domingo Moreno 
Bnstamante.—Auxiliares d** primera: D. P i4ci- 
do Maisterray D. Vicente Fernandez Hernán­
dez.—I-lem de segunda, D. Pilar Moreno.— 
Celador, D. Javier Marta Lablano.—Ordenan­
za, D. Francisco Qacla Jiménez.

Tánger. — Oficial primero, D . Prudencio 
V. Cuervo.—Auxiliares de primera; D. Casimi­
ro Glarla 7  D. Pedro A liaz.—Ilem  de segun­
da, D. Serapio Zalba.—Celador, D. Domingo 
Inchampe.—Ordenanza, D. Eustasio Visalsei, 

Celador p,ra el amarre de Tarifa, D. Bernar­
do Martines.

Sobre lo ocurrido en Lillo'tomamos de La  
Epoca:

cLas noticias quo publican respecto i  los 
sucesqs de LlUo algunos de nnestios colegas, 
no bien informados segurameate nos obligan 
4 lD8istlr|en lo que ayer decíamos 4 propósito 
de ese asunto, haciéndonos ecos 4 la vez de no 
tlelas fidedignas qne de aquella tristemente 
célebre localidad se nos comnnican.

Desde luego, los antecedentes que se nos fa- 
cilicaanos permiten rechazar enérgicamente 
Ies cargos que por alguien se pretende resal 
tan contra las autoridades de todas categorías; 
pues todo I’) grave que está aconteciendo se 
explica por la lucha de irfluencins 7  el resul­
tado de las elecciones, que ha dad» en tierra 
con los qne venían en el distrito ds Oc»ñt 
ejerciéndolas desde hace muchos años.

Coutrayéndonos 4 los sue-sos del momento, 
7  qne han producido la muerte de honrados 
padres de familia, podemos aftaiir, con refe. 
teocla 4  las noticias que recibimos, que todos 
los sacesos de alguna gravedad que en Lillo 
han ocurrido hace algún tiempo son promovidos 
por loa mismos que atentaron, poniendo en 
grave riesgo su vida, contra ol delegado en­
viado por el gobernador para girar ana visita 
de inspección 4 aquel municipio, pues no es 
verosímil qu9 fueran sus propios amigos los 
que 4 altas huras de la noche hicierou vari s 
disparos contra un teniente alcalde conserva­
dor; y por último, la agresión, no coutra los 
supuestos escopeteros, sino contra los agentes 
de la autoridad, en la noche del 24, la han l e ­
vado 4 cabo los mismos que ateutaron contra 
el delegado. Da ios respectivos procrsoí resul­
tarán las rerpoosabllldades de cada cual, 7 
entre tanto nosotros nos permitimos rogar 4 
los señores ministros de la Gobernación 7  de 
Gracia y Justicia que exciten el celo de sus 
respectivos subcrdina-ios pera que la verdad 
resplandezca 7  allí se administre justicia con 
imparcialidad, prontitud 7  energía.*

Ayer llegó 4 Cádiz el vapor correo Buenos 
Áires, de la Compañía Trasatlántica, proce­
dente de la Htbsua 7  Puerto Rico, ala novedad 
4 bordo.

La juventud hacia alegres eáienios acerca 
de la senso» de primavera, que aguarda sea 
más fecunda en placeres y  diverelonea que la 
de Invierno.

Dieese eme además del cotillón de los mar­
queses de Sierra Bullones, solemnemente pro­
metido para la Padcua próxima, se darán asi­
mismo briliantea baiies enia época de ias ca­
rreras de caballos.
_ Espéraase uno del conde de Dnbekl, emba­
jador da Austria-Hungrla; otro del delnglate- 
« « ,  y  alguno má^ de los dtarqnesee de la 
Puente y  t-otomayor.

Igualmente se ennmeraban los matrimonios 
sn perspectiva, varios da inmediata realiza. 
eiÓD, como loa del hijo de tos marqueses de
Monte-Alto con la señorita de Gil Santlbiñez, 
7  de la hija de la condesa de Reparáz con el 
Sr. D. José Semprum.

Un periódico ha recibido varias cartas de 
españoles qne emigraron 4 Chile, en las que 
ruegan ai colega llame la atención del Gobier­
no sobre la suerte de aquellos desgraciados, 
que quieren volver 4 la madre patria, pero 
que, careciendo de recursos para ello, desean

Cádiz 2S (12 35 madrugada).—£ 1  diputado 
repub.loano S.-. Mareneo, ha sido obsequiado 
con una serenata, en la que se ba ejecutado el 
falmno 4 la república, original del excapltáo 
Casero.

El Sr. Mari-neo, que saie mañaua para Ma­
drid, lleva ios antecedentes necesorios para 
combatir ei acta del eandldata oroclamado por 
el Puerto de Santa Maria, que Je han sido pro­
porcionados por el Sr. Peral.

Han fallecido:
En Bircelona, doña Rosa Estalella 7  Vida 

de Segáis; enC -raña, doña Josefa Ayude; en 
Granada, D. Félix Martin; eu Lérida, doña Te­
resa Cabailer y Soldevila; en Malaga, D. Pedro 
Villalba; en Oviedo, D. Martin Mjñoz y D. José 
B.aoco Martínez; en Sarriá, doña Paula Prast 
7  Box; en Valencia, doña Dolores Carrera de 
la Tejs; en Zaragoza, el juez de primera los 
taneia del distrito dei Pilar, de aquella capital, 
D. Eustaquio de Echave Lnataeta 7  Gavióla.

En Madrid, D . Santiago Mora 7  Chico.

La Reina doña Isabel salió anteanoche de 
París para Munich.

Una comisión de operarios de la fábrica de 
cristal de la Moncloa visitó anteayer al jefe de 
vigilancia del gobierno civil para manifestar­
le que desde hace algún tiempo no se les pagan 
BUi jornales.

E! jueves, sin qne basta ahora bava podido 
averiguarse la causa, se inició un incendio en 
los montes de Abarastnra 7  de Lasarte, qne 4 
consecurncia del viento buracan reinante ad 
quirió al poco tiempo serlas proporciones.

Merced 4 la actividad de los vecinos de todos 
los pueblos Inmediatos, podo ser dominado, 
quemándose sólo 17 hectáreas del primero 7 
ocho del segundo.

Anteanoche salieron en el expréss con direc­
ción 4 Oiarritz los Sres Llano 7  Persi, La Hoz, 
Esquerdo, Znaao, Hidalgo liaavedra. Nebreda 
y Orcasitas; 7  hoy saldrá para la villa france­
sa el je fs  de los zorrtllistas sevillanos.

Ei marqués de Santa Marta, que ya anun­
ciamos era poco entusiasta de las conferencias 
de Biarritz, ha excusado su asistencia por me - 
dio de carta dirigida al Sr. Buiz Zorrilla, 7 
tampoco parece que concurrirá 4 aquéllas el 
Sr. Morán.

El meecing que se habla anunciado celebra­
rían ayer en Zaragoza los republieacos cen­
tralistas, ha sido aplazado indefinidamente 
por la necesidad en que se bailan algunos de 
ios oradoroa qne en él h&bian de tomar parte 
de ocuparse en los trabajos de la Junta dei cen

Lft in te ligen c ia  d e  1 * 8  aT in jan
_ Refiere Mr. W . Mossman que en cierta oca­

sión éncontrd paseándose por'un huerto una 
manzana eaida d- 1 árbol, y sana todavía on la 
apariencia.

Al recrogerla advirtió que sólo quedaba la 
I ciscara rellena de avispas. Dándole nua sacu 
I dida apareció uno de los insectos asomando 

por el agujero pequeño y único que tenia la 
cáscara.

Esta abertura era justa y precisa para per­
mitir el ingreso ó U salida de una sola avispa. 
La oircuDstaocIa que más poderosamente me 
llamó la aceuelÓB, faé que ta avispa no se pre­
sentaba de cabeza al salir por la abertura co 
mo cualquiera creerla, sino de cola, alargando 
onautopodía su aguijón y  blandióudolo con 
furia; de esta manera salió, quedándose ai 
prooio en ia superficie exterior, por donde an­
duvo nn poco, y  sin molestarme voló como de 
ordinario. Ku cuanto salió ia primera avispa 
asomó el aguijón y  la cola de otra, 4 quien yo 
observé coa extremo Interés, y se repitió exac 
tamente el mismo procedimiento ahora que an 
la primera. Tuve la manzasa eu la mano hasta 
que diez 6 doce avispas practicaron eu salida 
de IdÓQiiea manera cada una. Arrojé entonces 
la manzana, on cuyo interior quedaban todavía 
muchas avispas.

Paréoeme.yslcmppe lo he creído asi, que 
las avispas, saliendo do la manzana de cola y 

: blandiendo sos aguijones 4 guisa de arma de- 
■ fensiva contra posibles enemigos, que desde 

luego no podían ver, daban uua muestra de lo 
que podia llamarse pensamiento 7  reflexión 
traiAudose deséres humanos. Se me figura qué 
estas avispas debían haber rtfljxionado que 
si asilan por la única abertura posible 4 su dis­
posición del modo ordinario, con la cabeza por 
delante, tenían una desvenuja contra nn eue- 
mlgo posible que tratase de rtestruírhs. Y  por 
esta razón, con gran prndeiieia y  previsión, 
salieron de la manzana al revés, protegiéndose 
por medio de su principal arma ofensiva y de­
fensiva, 8D tgnijóu, que según su método ñor 
mal de locomoción, les habría sido inútil al in­
tentar su salvación.

Sun en extremo valerosas Us avispas, y des­
pliegan verdadera lAotlea en sns cacerías v 
guerras. ■'

D.ee Graen que estando una mañana en ob­
servación de un nido do arañas, vló una avis 
pa posarse A una pulgada ó dos del nido, fren 
te 4 U  abortara. Tras nn momento de vaUla- 
ción alargó una de sus antenas agitándola de> 
lame del agujero y  retirándola de seguida.

Esta inalnuación produjo el efecto deseado; 
la señora del nido, que era una araña de tama 
ño ordinario, salló 4 ver quién se atrevía 4 
perturbar sus dominios. Nunca lo hiciera, por 
que al punto, en el momento que su posición 
era más desventajosa para defenderse, la avis 
pa, con rápido movimiento, hundió su aguijón 
en el cuerpo de su enemigo, macindoie con 

I facilidad y en un momento. La avispa repitió 
la maniobra, y cuando estuvo convencida que 
no respondían del interior, dobló quedar satis 
fecha de qne la fortaleza nótenla otro guar­
dián, y  sin más aguardar se metió en e iio te  
ñor del nido, mató las arañas pequeñas, que 
arrastró todas 4 la vez hácis fuera.

Mr, Henry Cecll escribe [Nature, volumen 
2-VílI, página 3 il )  lo que á uontinnación co 
piamos:

«Me encontraba sentado, en una tarde de 
verano, junto 4 uua ventana de mi alcoba, que 
daba al Jardín, cuando me sorprendió una rara 
y grande especie de ar*ña corriendo por la 
Ventana en actitud agachada.

Desde Inego ma llamó U atención que la 
araña ven li a aim\da, porque de no ser asi 
no se hubiese aproximadu háciá mi con tanta 
roaoiución. Apresurábase 4 eaconderse bajo el 
borde saUente del umbral de la ventana, del 
lado de la aleoba, y apenas lo había cousegui- 
do, cuando una avispa cazadora, muy grande 
y herm >sa, zumbó eu la ventana abierta y voló 
al interior del cuarto; sin duda buscaba alga.ua 
cosa. No eucontrauUo nada, volvió hácla la 
ventana y  se posó en el umbral, corriendo acá 
y acal.a como UQ perro cuando busca un ras 
tro perdido. Pronto dió con la pista de la pobre 
araña, y  en nn momeoto dió con su escondite, 
se lan^ó 4 ella y  sin duda llegó 4 herirla con 
BU Bg.uijóa, Escapó la araña, buscando refugio 
debaj» da la cama, tratando de ocultarse bajo 
el tablado qne sostiene los colchones, y  se re­
pitió aquí la misma escena: la avispa ahora pa­
recía seguir 4 la araña por la vista, pero co­
rría aquí y allá desoilblendo clreuloa como si 
fuera un sabueso.

Dió con ia pista de la araña, siguiendo los 
mismos pasos 7  vueltas que momentos antes 
habla ésta recorrido, hasta que de un escon­
drijo 4 otro la fué echando de la cama 4 un pa- 
silio, y  de alii 4 otro cuarto próximo, donde la 
última sucumbió por fin a los repetidos golpes 
del aguijón de Is avispa, arrollándose en ana 
masa globulosa. Apodérase ésta de su presa, 
y  después de asegurarse que-no podía ya pre­
sentar resistencia ninguna, ia cogió entre sus
largaspaíajposfmoreí.comonnhaleóii óagui-
la hace cou su victima, cuando yo me Interpu­
se y me apoderé de las dos para guardarlas en 
mi ooieceiúB.»

Mr. Btfit cuenta la signiente historia de una 
contienda que de vez en cuando se promueve 
entre las avispas y las hormigas por la lecree- 
clón dulce de loa pulgones:

-Del mismo modo que en las Pampas obser­
vé una avispa acudiendo con las hormigas 4 
las glAndulas azucaradas de la acacia de cuer­
nos de toro, en Santo Domingo otra avispa de 
un género muy diferente (.Necfaotna) acudia 4 
las manadas de tos pulgonea y  pugnaba con

li^ bbrmigai,.{flir la ppasfiéi^de ellas, contf» 
.nuas escaraúiuias.-La avispa tentaba losóve- 
nes Insectos y^ijnapabar el. azúcar que éstos 
exudaban, 4 la manera da las hormigas. 
Coande una hormiga -llegaba 4 ua hato de 
pu jones guardados por una a.vispa, ésta no 
inteatdba la lucha cbn su tlvat soWe la hoja 
dqadeb^háUabauj sino.queTolabaeerniéndosa 
sobre la hotmiga, y cuando bu pequeño rival 
estaba en situación eonvéúiente, se arrojaba 
sobre él y le golpeaba contra el afielo. Esta ac­
ción era tan rápida que no me fué posible de­
terminar ff ¡o beria cón sus pléa anteriores é 
oon->as. m^dibuJas; mas me tnclino á creer 
que fué con los plée.

Cón frecuencia he Visto una avispa tratando 
de desalojat las hormigas quo estaban ya en 
plena posesión de un ganado de pulgones, te« 
ner que sacudir en muchas ocasiones tres ó 
cuatro veces una hormiga para hacerla soltar 
su presa y caer al suelo, al paso que en otras 
cala una hormiga tras otra con mucha pronti­
tud y faeOidad. por lo que me figuré que unae 
avispas eran más bábiies qne otras. Cui^ndo lo­
graba desalojar la hoja de normigas no queda­
ba en paz por mucho tiempo, pues nuevos des­
tacamentos de hormigas estaban continuamen­
te llegando, y coueluian por fatigar y arrojar 
4 la avispa. Esta no aguardó jamás 4 que laa 
hormigas llegasen basta ella; siu duda conocía 
blm  qne si su diminuto rival lograba prender­
la entre sus patas le serla dificultoso librarse 
do ella. Cuando ia avispa estaba en posesión 
desde el principio, lograba conservarla; puesL 
las primeras hormigas que llegaban erau aólir 
exploradoras, y  apoderán^se de éstas les im­
pedía volver atrás y comunicar 4 tas otras e 
descubrí miento
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FUNDOS POBUCÜS

Deuda al 4 por 100 in t.. . .
Idem Id. pequeños..........
Idem Id. fin corriente...
Idem id. fin próximo .
Idem al 4 por 100 exterior,
Idem Id. pequeños...........
Idem id. amortlzabte........
Idem id. pequeños............
Billetes do Cuba 1886........
Idem Id. 1890....................
Obligaciones municipales.. 
Idem Banco Hipotecarlo... 
Cédulas hipot. al 5 por 100.
Idem id. al 4 por lOO.........
Aoeionos Banco de España. 
Compañía de Tabacos......

ULTIMO
precio.

paiaaioa,

Lcndrcu 4 2Q días Tiuta L .
Farls 4 8 días vista . .......
Berlín 4  8 días vista.. . . . .

77,35 
78,30 
77,25 
78.05 
79,20 
78 53 
89,65 
90,10 

103.05 
94,16 ,000,00 

000,00 
101,70 
9J.50 

399 50 
89.00

25,73
2,75

lOLII

aiu  v r

0,05

•,7B

0.30

0.35

0,15

»  0 .1 0
0.30)
o.ob'

o .w
;i,u0

0,15 
>

;0,03

TEMPERATURA 
La temperatura de ayer, en Madrid, 4 la 

sombra, según Us observaciones de los ópticos 
de la casa viuda de Aramburo, Principe, 13, es 
la siguiente:

A  las ocho de la mañana, 4° sobre O 
A  las doce do la misma, 12° sobre 0.
A  laa cuatro de la tarde, 10°sobre O,
La máxima fné d9 l 3  ̂sobre 0.
La mínima de 1° bajo 0.
El barómetro marca 7C8 milímetros. Variable 

con tendencia 4 lluvia ó viento.

SANTO DEL D IA
El Santo Angel de la Guarda y  San Rosen­

do, Obispo.
S-: gana el Jubileo de Cuarenta H iras en la 

iglejin de Nuestra Señora do Atocba, donde 
por ;a mañana habrá misa mayor, y por la 
tarde, preces y  reserva.

En U  Catedral, habrá misa conventual 4 Us 
nn-"ve y  médU.

En la capital Rtal habrá misa mayor á ias 
once.

■¿speetáeiüM  p a ra  lio y .
REAL,—90 de abono.—T. 3.°— A  las 8.— 

AIIh.
A  Us 2 1;2.—Octavo concierto vocal éiaatcu. 

mental por ia Sociedad de Conciertos de Ma­
drid, bajo la direccióa del maestro D. Luis 
Maocin lli.

ESPAÑOL—125 de abono.-T. p a r .-A  las 
8 1|2-—Uü critico incipiente.—Dun Juanlto.

A  ias 4 1;2. —Don Juan Tei-orlo.
COMEDIA.—T. 1.°—A las 8 l[2. - L a  duque» 

sa de Altora.—Juegos de aenaación é ilasióuy 
la Strnbaika Pesona, por losseñires Thorny 
Darvln.

A  Ias4 1,2.—Lola.—Juegos de sensación é 
ilusión por los Sres. Tborn y D trvia.

PRINCESA.—4.* serle —21* de abono.—Tur­
no 8.° A las 8 1[3.—La .extranjera (estreno)

A  las 4 1,3.—La Charra.—B tile.
ZARZUELA.—A U sS  1,2,—El Juramento.— 

Rondo de Campanone, por la niña Mfiagto 
Gorjé.

A  Us 4 1.2.—La bruja.
PRINCIPE ALFONSO.—A  las 2 1.2,—Sexto 

concierto instrumental por la sociedad Unión 
AnUtico-musical, bajo la dirección del maes» 
tro D. Juan Gcu'a, en el que tomará parte el 
célebre pianista Mario Calado.

APOLO.—A  Ias81i3. —Los trabajadores.—
A  las 9 1|2.—La leyenda del m onje.-A  las 10 
I j2 -L a  repúbüea de Chamba.—A  las 11 li2.—
—Madrid Pelit.

A  las 4 1[2.-¡Los de Cuba!—La república do 
Chamba.— La leyenda del monja ,— Madrid 

L A R A - - 6 .* serie—T. 1.* par.—A  las 8 1|2. 
—Loa primos de mi mujer.—A  las 9 1|2.—Los 
demonios en el cuerpo.—A las 10  1 ¡2.—Safo.—
A  Us 111)2.—El primer acto.

Establecimiento tipográfico de La P uulio id íd

I 'I
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El E co  Nacionsi.

ORO, PLATA, COBRE Y N
Jamás he presentado mis vinos tintos y  blancos y  aguardiente anisado 

de Chinchón, que no haya sido premiado con medalla de bronce, plata, oro 
y  «gran diploma de honor en París en 1889».

Atendiendo á sus productos esta casa debería figurar como una de 
las primeras del mundo, según los hombres de ciencia han declarado 
en París.

Inculcadas mis ideas eñ el trabajo no atiendo á la propaganda, así es, 
que la clientela aumenta de unos á otros por la calidad, pues si bien es 
verdad que el anuncio a lgo  hace, también lo es que no todos decimos 
verdad.

Mi lema ya le conocen y  se convencerán con el tiempo.
E l mejor vino de mesa de 8 á 12 pesetas; blanco del 79 mejor que 

érez, arroba 20 pesetas botella 1,25; el mejor anisado del mundo el de 
Chinchón; el mejor de Chinchón el del cosechero V A L E N T IN  G A L A N ; 
ula cieia dicho; ya lo  decía años, (botella 3 pesetas, frasco con vaso
na peset a

' l - I S A B E L  L A  C A T O L I C A - 4
GRANDE, 7 CHINCHON

A LC A LA ,»

ENTRESUELO J.
ALCALÁ, •

ENTRESUELO

G E A N  S A L O N  D E  P E L U Q U E R O
S« Afettft, eort» y  riza 

el pelo.

Gabinete leaervado 
para teSir el pela y  la 

b a rb a .

Sa ctnfe 
teda elaaa da poetizas.

S í ,  E i : V T I t E ! ^ X I E ' I L < 0

N O TA . En e l mismo se expende la higiénica v e g e t a / A  ¡R o d e e s  
celentes resultados para devolver los cabellos blancos A su prim ií vo  ooloi 
sin manchar la  xopa y  de fácil aplicación.

SEEVIGlüS DK U  COm|lA TRASÍTl AKIKA
LIN E A  DE LAS ANIOLLAS, M E W ^ o á k  Y  VERACRDZ 
Combinación A puertea amerícanoe del AtlAntico y  puertos 

W. y  o, del Pacifico.
Tres salidas mensuales, el 10 y 30 de Cádiz y  el 20 de San- 

tander.
L IN E A  DE COLÓN,—Combinaeión para el Pacifico, al N.

B. de Panamá y  servicio á Cuba y Méjico con trasbordo en 
Puerto Rico.

Dn ^ a je  mensual saliendo de Vigo ei IB, para Puerto Rico 
Costa F lr m ^  Colón.

LINEA DE F IL IP IN AS .—Extensión de Ilo-IIo y  Cebú, j  
omblnaclones al Golfo Pérsico, Costa oriental de Africa 
ndla, China, Conchlnchina y Japón.

Trece viajes anuales saliendo de Barcelona cada 4 viernes, 
partir del 10 de Enero 1890, y  de Manila cada 4 martes, 

partir del 7 de Enero 1890.
LINEA DE BUENOS AIRES. — Un viajo cada mes para 

Montevideo y Buenos Aires, saliendo de Cádiz á partir del 
1.® de Enero 1890. ^

Un viaje cada tres meses, saliendo de Cádiz.
L IN E A  DE FERNANDO POO.—Con escalas en las Palmas, 

Rio de Oro, Dakar y Monrovia.
SERVICIOS DE AFRICA.—LfNHÁDB MasBUKOos. ün viajo

mensual de Barcelona A Mogador, con escalas en Málaga, 
Ceuta, Cádiz, Tánger. Larache, Babat, Casablanca y Ma* 
lagán.

BBBTiciODB támobr.—T res salidas á la semana: de Cádla 
P « »  Tánger los domingo», miércoles y  viernes: y  de Tánger 
para Cádiz los lunes, jueves y  sábados,

^ to s  vapores admiten carga con las condiciones más favor 
rablesy pasajeros, á qnlenes la compañía dá alojamieuto 
muy cómodo ytrato muy esmerado, como ha acreditado en tu 
dilatado servicio. Rebajas á familias. Precios convencionales 
poreamarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida j  vuelta, 
May pasajes para Manila á precios especiales para emigrantes, 
de clase artesana ó jornalera, con facultad de regresar gratis 
dentro de un año si no encuentran trabajo.

I^Empresa puede asegurar las mercancías en sus bnoves. 
AVIbO IMPORTANTE.—La Compañía previene á tes señe- 

sea comerciantes, agricultores é industriales, que recibirá y 
encaminará 4  los destinos que os mismos designen las mués* 
tías y notas de precios qne coi. este objeto se le entre-ruen, 

Esta Compañía admite carga y  expide pasajes para udos 
los puertos del mundo servidos por lineas regulares,

Para más informes: en Barcelona, LaCompañ'a Trafalántl- 
a v ío s  8res Ripol y Compañía, plaza de Palacio, -Cádiz.La 

** Com ^ñla Trasatlántica.—Madrid: Agencia 
dé la Cempañia Trasatlántica, Puerta del Sol, lO.-Santander, 
Beflores AngelB. P ér jz  y  C,*—Corufia, D. F  r». Guarda —Vi 
*0, D. Antonio López de Neira—Cartage*- .es, Bosch her­
manos.—Valencia, Sres. Dart v O  D. Luí* Duarte.

M E D A L L A  E L E C T R O  M A G N E T IC A  C A R O L U S
UNICA LEGITIM A

La acción de esta medalla eléc­
trica es tan poderosa, que basta 
ponerla sobre el pecho para que 
al cabo de media hora puedan 
apreclareesus efectos.

Cura el renma articular y  mus* 
colar, los dolores nerviosos de 
cnalquler clase y origen y en 
todas las edades; jaquecas, do­
lores neurálgicos, calambres, 
contracciones, opresión, asma, 
debilidad nerviosa ciática, gota, 
Insomnio y  otras mil enferme­
dades según lo prueban más de 
tres mil certificaciones que te­
nemos á la disposición del pú­
blico.

DE DOBLE CORRIENTE

Mucho cuidado eon las meda­
llas falsificadas qne ofrecen rai­
nes especuladores.

Precio, B, pesetas

Se remite por corree certifica­
da por 6 pesetas á todo el que la 
pida, remitiendo su Importe al 
administrador de la «Gaceta 
Mercantil.»

Ronda San Pedro, núm. 34

BARCELONA

\i*vVyVV'VW

(¡DE T E M  I
Ya zea catarral ó de constipado, seca, nerviosa, ronca, fatigosa ó la 

Uamr-da de sangre, pueden fácilmente quitársela tomando la antigua y 
acreditada pasta p ec to ra l del D r. A Íid reu  de Barcelona.

A l tomar las primeras pastillas se et&pieza á sentir un alivio que sor­
prende y  anima. El pecho j  la garganta se suavizan, se produce la espec- 
toración con gran facilidad y  la  tos va calmando.

Son tan rápidos y  seguros los efectos de estas putillas, que casi siem­
pre desaparece la tos por completo antes de terminar la primera caja.

Es pues el remedio más seguro, cómodo y  agradable que ee conoce; el 
más general en Europa y en América y  el único que después de 22 años, 
ni una sola vez ba dejado de producir excelentes resultados.

Se venden estas cajas en todas las farmacias de España y  América.

Lu  personas que padezcan también A5JTA 6  SOFOCACIÓN, hallarán en 
<C !ps mismas Farmaciae los C IG A R R ILLO S  B A LS ijf/C O S  y los PA PE LE S  

a z o a d o s  del mismo autor, que io catoau en el acto y permiten descansa» al 
«<:métioo que se ve privado do dormir.—Véanse los opúsculos que se dan w U a .

Á N Ü N C M T E S
LA EMPRESA ANUNClADOftA 

LO S T IR O L E S E S
se encarga de la inserción de 
los anuncios, reclamos, noticias 
y  comunicados en todos los pe­
riódicos de la capital y  pro^n» 
olas eon una gran rebaja para 
vuestros interese*.

Pídanse tarifas, qne se remi' 
tea á vuelta de correo.

Se cobra por meses presen* 
tándo los comprobantes.

OBIOUIAB 

•“ •(.fí-i. l y  9 entresuelot 
JA D R ID

ESQUELAS
DB

OEFCNCIDN y FUNERAL

Se admiten anuncios 
nasta las doce de la no­
che en la Administración 
de este pieriódico.

Cinco pesetas en este 
Itamaño.

kE venden coches de todas 
1 clases. Alfonso, Z , núm. B.

r EL CO
O t á B I O  P O L I T I C O

Anuncios en la  cuarta plana
Colnmna de í[6 -. 

Id. 2 i6~
^  cénlioies líoes.

7
He üliff? diRifíisiones á predos eonvenciíinales y los siás económicos de caanlos periódicos se publican ea estó corle

A U m  I N I S T R  A C I O N
blotucd 9, bíijo, izQuierí’a. Desde las 5 áas 7 j  media de la  tarde.
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